
La Asunción de la Virgen María (B) 
  
El culto a los mártires y a los confesores de la fe se introdujo muy pronto en las ancestrales 
costumbres de veneración a los antepasados y a su memoria. El culto a la Virgen María nació 
más tarde, debido a la discreción de los evangelios sobre ella. Su papel parece haber 
terminado una vez que trajo al mundo a su hijo y completó su primera educación, 
Efectivamente, después de Pentecostés las Escrituras no dicen nada de ella. Sin embargo, no 
está ausente de la piedad cristiana antigua. La oración Sub tuum praesidium, «Bajo tu 
protección nos acogemos», se remonta al siglo III. Pero fue el concilio de Efeso (431) el que dio 
impulso a la devoción mariana, al decretar que María es verdaderamente «madre de Dios», 
Theotokos en griego. Desde entonces se le dedicaron numerosas iglesias, empezando por 
Santa María la Mayor, construida en Roma por el papa Sixto III (43 2-440). 
  
El origen de la fiesta de la Asunción es más oscuro. No lejos de Jerusalén, la leyenda señalaba 
un lugar llamado Koinesis («acto de recostarse para descansar» o «muerte»). Hacia finales del 
siglo V, el 15 de agosto se celebraba ya una fiesta en la basílica edificada en Getsemaní, donde 
se suponía que se encontraba la tumba de la Virgen. Se trataba, pues, de la «Dormición» de la 
Madre de Dios, y no de su entrada en la gloria. El emperador Mauricio (539-602) la impuso a 
todo el Imperio de Oriente. En Roma, a partir del siglo VI, se encuentra una fiesta mariana el 1 
de enero. Hacia el año 660 se introdujo la fecha del 15 de agosto, que, bajo el pontificado de 
Sergio, de origen sirio (687-702), se llama «la Dormición». El término «Asunción» aparece 
hacia el 770. Con espíritu abierto, la Santa Sede se ha conformado con tutelar la expresión 
litúrgica de la piedad mariana: el «calendario romano» en uso hasta el 1 de enero de 1970, 
contaba al menos con diecinueve fiestas de la Virgen. Con la definición de los dogmas de la 
Inmaculada Concepción por Pío IX (8 de diciembre de 1854), y de la Asunción por Pío XII (1 de 
noviembre de 1950), el magisterio romano se comprometió de forma más decisiva. El misal de 
Pablo VI (1969) ha integrado claramente las fiestas de la Virgen, y en particular la de la 
Asunción, en la dinámica del misterio de la salvación, objeto primordial de la fe cristiana y de la 
liturgia. María, sierva perfecta del Señor y madre de Dios, la primera salvada, ha sido también 
la primera asociada a la gloria de su Hijo. 
  
Misa vespertina de la vigilia. 
  
PRIMERA LECTURA 
  
En el marco de la fiesta de este día, el traslado solemne del arco de la alianza al santuario de 
Jerusalén evoca la entronización en el cielo de la Virgen María, el «arca» que llevó en su seno 
a la Palabra de Dios. Quien preside esta liturgia y bendice al pueblo es el Señor mismo, 
representado por David. 
  
Bendijo al pueblo en nombre del Señor. 
  
Lectura del primer libro de las Crónicas 15.3-4.15-16:16.1-2 



  
En aquellos días, David congregó en Jerusalén a todos los israelitas, para trasladar el arca 
del Señor al lugar que le había preparado. Luego reunió a los hijos de Aarón y a los levitas. 
Luego los levitas se echaron los varales a los hombros y levantaron en peso el arca de Dios, 
tal como había mandado Moisés por orden del Señor. 
  
David mandó a los jefes de los levitas organizar a los cantores de sus familias, para que 
entonasen cantos festivos acompañados de instrumentos, arpas, cítaras y platillos. 
  
Metieron el arca de Dios y la instalaron en el centro de la tienda que David le había 
preparado. Ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión a Dios y, cuando David terminó 
de ofrecerlos, bendijo al pueblo en nombre del Señor. 
  
Palabra de Dios. 

  
SALMO 
  
El Señor introduce en su descanso a la que ha sido su morada. 
  
Salmo 131, 6-7. 9-10. 13-14 (R. 8) 
  
R 
Levántate, Señor, ven a tu mansión, 
ven con el arca de tu poder. 
  

Oímos que estaba en Efrata, 
la encontramos en el Soto de Jaar.: 
entremos en su morada, 
postrémonos ante el estrado de sus pies. R 

  
Que tus sacerdotes se vistan de gala, 
que tus fieles vitoreen. 
  
Por amor a tu siervo David, 
no niegues audiencia a tu Ungido. R 

  
Porque el Señor ha elegido a Sión, 
ha deseado vivir en ella: 
  
«Esta es mi mansión por siempre, 
aquí viviré, porque la deseo». R 

  
SEGUNDA LECTURA 



  
Este himno a Dios, vencedor de la muerte por Jesucristo, es hoy el canto de acción de gracias 
de la Iglesia que celebra la entrada de la Virgen en el cielo. 
  
Demos gracias a Dios. 
  
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15,54-57 
  

Hermanos: Cuando esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de 
inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra escrita: «La muerte ha sido absorbida en la 
victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?». El aguijón de 
la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la Ley. ¡Demos gracias a Dios, que nos da 
la victoria por nuestro Señor Jesucristo! 
  
Palabra de Dios. 

  
ALELUYA Lc 11,28 
  
Aleluya. Aleluya. 
Dichosa la Virgen María, la Madre de Dios, 
que escuchó la palabra 
y la conservó en su corazón. Aleluya. 
  

Aleluya, aleluya. 
  
Dichosos los que escuchan la palabra de Dios 
y la cumplen. Aleluya. 

  
EVANGELIO 
  
Los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen participan de la bienaventuranza de la 
Madre de Jesús. 
  
Dichosos los que escuchan la palabra de Dios. 
  
+ Lectura del santo evangelio según san Lucas 11,27-28 
  

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a las gentes, una mujer de entre el gentío levantó 
la voz, diciendo: «Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron». Pero él 
repuso: «Mejor, dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen». 
  
Palabra de Dios. 

  



Misa del día. 
  
PRIMERA LECTURA 
  
Dos imágenes se superponen en esta visión. Por una parte, la de la mujer que da a luz, con 
miedo y con dolor a un niño amenazado por el poder extraordinario de un terrible dragón. Se 
refiere a la Iglesia, cuyos hijos han de temer siempre los asaltos del Enemigo, que busca su 
perdición. Por otra parte, la de la mujer madre del pastor que preserva a los suyos de todo 
peligro. Se refiere entonces a María, sobre quien el mal no hizo mella alguna y que trajo al 
mundo al Salvado, Pero las dos visiones misteriosas se funden y difuminan para dejar paso a la 
gloria de Dios y de su Cristo, hacia quien se eleva una vibrante acción de gracias. 
  
Una mujer vestida del sol, la luna por pedestal. 
  
Lectura del libro del Apocalipsis 11, 19a; 12,1 -6a. 10ab 
  

Se abrió en el cielo el santuario de Dios y en su santuario apareció el arca de la alianza. 
Después apareció una figura portentosa en el cielo: Una mujer vestida de sol, la luna por 
pedestal, coronada con doce estrellas. Apareció otra señal en el cielo: Un enorme dragón 
rojo, con siete cabezas y diez cuernos y siete diademas en las cabezas. Con la cola barrió 
del cielo un tercio de las estrellas, arrojándolas a la tierra. El dragón estaba enfrente de la 
mujer que iba a dar luz, dispuesto a tragarse el niño en cuanto naciera. Dio a luz un varón, 
destinado a gobernar con vara de hierro a los pueblos. Arrebataron al niño y lo llevaron junto 
al trono de Dios. La mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar reservado por Dios. Se oyó 
una gran voz en el cielo: "Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro 
Dios, y la potestad de su Cristo." 
  
Palabra de Dios. 

  
SALMO 
  
Poema para la entrada de María en el palacio de su Señor. 
  
Salmo 44, 9. 10-11. 15 (R: 9b) 
  
R 
De pie a tu derecha está la reina, 
enjoyada con oro de Ofir. 
  

Hijas de reyes salen a tu encuentro, 
de pie a tu derecha está la reina, 
enjoyada con oro de Ofir. R 

  



Escucha, hija, mira: inclina el oído, 
olvida tu pueblo y la casa paterna; 
prendado está el rey de tu belleza: 
póstrate ante él, que él es tu Señor. R 

  
Las traen entre alegría y algazara, 
van entrando en el palacio real. R 

  
SEGUNDA LECTURA 
  
Cada uno en el lugar que le corresponda, todos resucitarán, porque Cristo cabeza de la 
humanidad nueva, y resucitado de entre los muertos, abrió el camino de la vida que no acaba. 
Lo que hoy es objeto de fe y esperanza aparecerá un día a plena luz. 
  
Primero Cristo como primicia; después todos los que son de Cristo. 
  
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15,20-27a 
  

Hermanos: Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Si por un hombre vino 
la muerte, por un hombre ha venido la resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo 
todos volverán a la vida. Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia; 
después, cuando él vuelva, todos los que son de Cristo; después los últimos, cuando Cristo 
devuelva a Dios Padre su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. 
  
Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus pies. El último 
enemigo aniquilado será la muerte. Porque Dios ha sometido todo bajo sus pies. 
  
Palabra de Dios. 

  
ALELUYA 
  
Aleluya. Aleluya 
Hoy el Señor se ha acordado de su misericordia. 
Ha mirado la humillación de su esclava. 
Todas las generaciones la felicitan. Aleluya. 
  

Aleluya, aleluya. 
  
María ha sido llevada al cielo, 
se alegra el ejercito de los ángeles. Aleluya. 

  
EVANGELIO 
  



No hay nada de anecdótico en el relato del encuentro de María con su prima, de quienes, no 
obstante, se dice que permanecieron juntas «unos tres meses». Tampoco el evangelista hace 
ningún comentario. Basta el saludo que Isabel dirige a la Madre de Dios y el cántico que se 
eleva del corazón de la humilde esclava del Señor Todas las generaciones felicitan a María, la 
proclaman ben- dita entre las mujeres, y nunca se cansan de dirigirse a ella pidiéndole que 
permanezca cerca de ellos y que interceda ante su Hijo por las pecadores, acordándose de su 
misericordia. La Iglesia puede entonar también su «magníficat», dando gracias por las «obras 
grandes» que el Espíritu Santo no cesa de realizar en favor de los creyentes. 
  
El Poderoso ha hecho obras grandes por mí; enaltece a los humildes. 
  
+ Lectura del santo evangelio según san Lucas 1,39-56 
  

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; 
entró en casa de Zacarías y saludo a Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó 
la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: "¡Bendita tú 
entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre 
de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. 
Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá." 
  
María dijo: "Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas 
las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él hace proezas con su 
brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a 
los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. Auxilia 
a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia -como lo había prometido a nuestros 
padres- en favor de Abrahán y su descendencia para siempre." María se quedó con Isabel 
unos tres meses y después volvió a su casa. 
  
Palabra de Dios. 
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